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NUESTRA RIQUEZA MINERA. 

Naeatro cologa cEl Minero de L« 
Stni^» M lamen^i del tñstuimo es
tada dov U villa» ástef lodo ^ a y 
•aim#ci¿B y hoy oasi desierta ante 
la gravísima crisia por que atravie
san las indostriis minera y meta-
itri^ica, fneote de primera impor-
tancU para la riqueza de este país. 

RazÓD tiene el col» ga al lamentar 
se, pues con efecto es tristísimo el 
porvenir que nos espera, de no re-
Dolverse ftivorableipente y en breve 
aqueiU crisis, lo ou<>l por desgracia 
no lleva truzas de ucootecer. 

En cambio los impuestos y las tra
bas y las onerosas gabalas con que 
ae hallan gravadas esas industrias, 
signen lo mismo que intesy no será 
esta li última de las causas que con
tribuyan ála|ruioa cierta y segura 
del p«is, bajo ete punto de vista. 

La situación es insostenible, po 
drán triucurrir de este modo un mes 
d dos ó tres, pero luego como dice 
muy bien el uulnga c(ciiU8a hoiror 
p*>naar «:n il!o) vepdrá I i desapaii 
^ión del pufbl» entero si nuestr>os 
ediivs penttrttdob cómo deben «s-
l^rlode U verdad de cUunto lleva
mos expuesto, no ponen é\ medio que 
juzguen má^ uceitado & fin de que 
e«tt os^qio horizonte que leuemos á 
l« vista y de t4U lúgobre man»;ra 
nos amenoza, dfSupárezcu y luzca 
Olla vez ^tV^ nuMira villa la llumu 
vivificadora del pngre.so y do U |o« 
Rustrid que tan beuéü/os resultados 
üosi hatrui^lo bast* hace poco.» 

«El «atado á uu<- ha venido la in-
dusuia minera puede óúiisiderarse 
(iouto una ouijmiddd para esta co-
oaic- .» 

Siempre en éste pai< desdichado 
Sucede lo iplsmo. 

Lo pripiero «8 la pO itíc*. 
Luchas titánicas y ebfuerzos her-

cüleos euiie e^tis ó aquellas perso
nas y p.rci«lidaiies para ver quien 
hade ocupir determinados puestos. 

Oeapuói... si queda tiempo se era-
pieza á pensar en ulgun proyecto 
que ceda en bien general. 

Y lo peor dd caso «s que por re
gla general tO'Jo ne queda en pi'o-
)ectos. 

Et Minfiro de la Unión,. \Um# muy 
particuiamietitH la ateiición del Go
bierno, »obre este puiito de vital in-r 
teié î y no dudamos que el Gobiern*^ 
atenderá como «s debido la recia-
niación 3i es que no se quiere el que 
se consume al fin la ruina da es^ 
pueblo y que la miseria con todos suif 
horrores bag<i presa en el mismo. 

Ya comienzan á emigrar al Áfri^ 
ca en busca de trtbajo multitud de 
obreros que aquí no encuentran Ip 
más preciso para su sustento y-yéo^ 
Su poi ius cujíes de la vil l iy poi las 
de esta (:iu<ájd otros machos que 
imploran la caridad pública, por ca 
recer de reciu'sos y del trabajo que 
ha de proporcionárselos. 

Por nuestra parte nos asociamos 
tacabien altruegodel colega y deseu-
moa sea atendido cual se paerece, es
perando que los respectivos Ayunta
mientos, los diputuuos, las corpora
ciones, las personaskifluyentes.todús 
en fin,cuantos puodjin y deban to
mar parteen este asunto de verdade
ro interés genera), incittso los demás 
colegas locales, cuyo concurso ha de 
ser de valia, gestionen lo neccsirio 
acerca del gobierno para recubar al
guna medida queî si no remedia en ab
soluto el mal,~^por lo meaos alivie en 
alguii tanto ese malestar quo au
menta cada diay cuyo fin y térmiiio 
no es fácil preveer, asi comotimpoco 
las coniecuejicias funestas que ()ue-
de llegar á producir. 

CRONÍCA 

Con verdadero deleite hemos leí
do 1» preciosa novela El Payaso, 
ntip «ífi halli di' vftnta «>n la libraría 
de Vebzqiipz, ciHe de Campos, y es 
original de nuestro pnisano PI dis-
tingnido escritor D. Adolfo Llanos 
A'coráz. 

Pobre íiipajrí»,cerín quinto pudiéra
mos decir,sobre esta joys literaria, 
fiíivo ménto estriba no snlo en el in
terés nll»mpnt<» dramático del asun
to, sino tambfen *n la íj^llardí'» y 
gal>«nnr.R de la forma, verd«d<»rnmo-
deío dn bu*»n lenjniajft; por lo que, 
nppforimos trasrfrihirnn artículo pu^ 
Virado por La Ilustración Mil^r de 
Mndrid, flcercn d* esti obra y de su 
aaior. 

ADOLFO LLANOS. 

Muy joven toíavía dejó la carrera tnili-
tar para ocupwvse completamente de las 
tarea« del esoritor, inioiando sus primeros 
pasos en el nuevo camino con obras dignaf 
de la priniBra que imprimió, y que fué eSj-
críta á los diez y eolio año| y publicada ̂  
lo» veintitrés; noa referimos, como el le(̂ -
tor habrá comprendido ya, al popular y 
oonocido libro intitulado La mtjer en ^ 
siglo XIX. 

Guando pndiér̂ ^Q^ ^ocir^acerca delft 
vida literaria de Llanos en esta ¿ppoa, Ip 
Itan dic^ocon nfejor cortada pluma nuesj-
tro distinguido compafiero y amigo don 
l̂ uis Vidart, y el malogrado Capitán dop 
ICanuel Saoo Sobfly. Pero poo<̂  ó «oasi na{< 
da, ae ha escrito enEspa&a respeotp de 1M 
hachos y ' e las obras del autor de Ló^ 
"Poemas de la barbarie, desde que en 187^ 
^asó^jeptableeerse en América. 

Seis allos ha permanecido en Méjico, 
dando á luz peñódiooa y libros, seatenien-
dotasdi^tea^y tenaces lachas oon los ene
migos de nuestra patria, y éon.obfemendp 
de estos numwosas y honrosísimas distin
ciones; pues en la repüblioa mejicana, des
pués de los mis T^Í^ yenoan îzadî  con̂ -
bates, que le pusieron qpchas veces & tio^' 
go de sucumbir, ya en lances personales, 
ya á manos del populacho, fué nombradp 
miembro del 2 ĉao Mddjfo, de la S^cie^-
4aá itejicana de Qtografi» y E^tdUtieOt^ 
'lelafl'ocíedaá Taibaaqu^a de ainigos dd 
Estudio, del Circulo de Sn^adoree^ Mér 

jico, de ISiSomAai. de Artes y Oficios d^ 
Veracruz, Í9 la iunta Supe}ñor de Cari-
dadyie la UnUn Fraterno-MMitar, ea su
ma, de todas las corporaciones que exisr 
ten en aqaallaBepáblica, y por fin, Presi
dente de la Sociedad de ESdritores y Artis
tas mejicanos, que con el titulo de Miguel 
de Cervantes Saavedra, fundó en la capital 
déla que fué Nueva Espáñk. Por sus tra
bajos extraordinarios en defensa de nues
tra patria, fué también nombrado Socio 
correspondiente del Círculo de Escritores 
de Matanzas, de la Aeademifi Cervántica 
Española, y miembro y representante en 
la América del Norte de la Academia jSe-
raldico-Qeneaiógica Italiana; y nuestra 
Beal Academia de la Lengua, en votación 
unánime, le nombró su individuo correapon 
dieate, y le propaso al Gobierno para una 
alta recompensa nacional. 

Hablen I o muerto en los Estados-Uni' 
dos el distinguido periodista í). José Fe-
rrer de Contó y el diario que éste redacta* 
ba, creyó conveniente Llanos continuar 
en New York la publicación de La Colo
nia Española, aunque con miras más am
plias, y así lo hizo dando 4 este nuevo pei-
riódico el título de La Raza Latina. Mu
chos son |(^ servicios que prestó desde en
tonces y signe prestapdo nuestro compa
triota, cuya vida parece dedicada exclusi
vamente á la defensa de nuestra nación y 
de nuestra raza. No obstante, aprovecha 
Llanos |»do el tiempo de que puede dispo
ner, dedicápdoso á escribir amenos libros, 
de los que es ana muestra el dltimo que 
acaba de dar áluz denominado El Payaso, 
novela qae tenemos & la vista y de qî e 
pasamos 4 ocupamos. 

El capitulo Preludio, que es el primero, 
nos parece un cuadro completamente aoa-
\liíi<h iqnp̂ por̂ fí apio d^i^i^ta ^ el lector 
extraordinario interés. En el denominado 
Gleajé se describen con admirable verdad 
las impieaíoî ea ie un adolescente enamo
rado. Los ojos de Laura son, como dirían 
los franceses, un tour de forcé, pues se em
plean discretamente dos páginas en hablar 
sólo de loa ojos de ana mujer, liuclia títár 
nica es un cuadro singular que baria ho
nor á Hoffman y Poe, La Víbora es un 
precioso cuadro de costumbres del dia, en 
el que se describe gallardamente la mar-
muración. ídüio es nn dúo de amor qû  
cansará impresión profunda en todos los 
que amen. Y El fin de la jornada es el 
digno final de este libro eminentemente 
dramático. El lenguaje es muy sobrio, 1̂  
frase muy limpia, el interés creciente, y 
puede decirse que ol argumento se ha oon-
densado, hasta con exceso, porque de la? 
167 páginas qne tieî ^ la novela podría ha* 
berse sacado material para una de 50Q, 
muy al coptrario de lo que suele verse to
dos los dias. El Payasos» una producción 
literaria qae, sin sermoneo niamplitioacio-
nes, demuestra el fatal influjo que, de re
sultas de nuestras eostumbros y vioiop, 
ejerce la pasión desenfrenada en la vid^ 
del individuo y en la sociedad. 

Hoy ha comenzado el ^esmoote 
del atrio de San tíiego, en donde ^e 
tratare hacer una bonita plaza, y 
algunas otras mejoras que quitaran 
el feo aspecto qi\/^ ofrece flquel si
tio. 

Al Sr. C4njdlido> á .quien^e dei^o 

•'sta mejoi-a , le eaviaonos nuestro 
a¡)laus¿íy esperamos perserveraráen 
los buenos depos que le animan por 
Crtagena. 

Dice El Cabe, de Mopforte, que 
por aquellas' iomediacioneí^ mero
dean varias ¿uadrillas de salteado-
resV'"' '' "''• ^ ••' 

Dice un periódico francés de Ar
gel, que la pobUcióii espaaoia de 
Oran es mucho raiás Buraerosa que 
lo que conviene á.Francia, y que el 
gobitrnode Madrid baria biao en 
dirigir la tmigracióu española á S a n 
ta Gruzde Mar Pequeña. 

S. M. la reina ddña Isabel, saldrá 
de Madrid para Sevilla el' sábado 
próximo. 

S. M. el rey ha fir-inado los s i
guientes nombramientos referentes 
al alto personal militar. 

—Geiicrdl en jefe del ejército del 
Norte, el rnarquiés de la H .baña. 

—Capitán general del distrito de 
Burgos, el que lo^s actualmente de 
las Vascongadas, General Loima 

—Capitán general de las Provin
cias Vascongadas, el teniente gene
ral D. Juan Villegas y Goroez, 

—Director general de Infat^ería, 
el general Cervino, que lo es de la 
Guardia ciyü, siendo reemplazado 
por el general Burgos. 

Director gerperal de Admiittstra-
ción y Sapidad Militar, el teniente 
general D. MarianoJ^cias del % n -
gar-

—Vocales de la Junta Superior 
Consultiva de Guerija, los te^ieqtes 
generales D. José de la Gándara, don 
Eduardo Fernandez San Román y 
D. Tomás O'Rian. 

—Director general de la Caja de 
Ultramar, el general Acosté; 

—Consejero del Supremo de Gue
rra, el teniente general D. Rafael 
Prima de Rivera. 

"T-Capitan general de Baleares, el 
teniente general D. Valeriano Wey-
1er. 

—Capitán general de Canarias, el 
teniente general D. Joaquín Rodrí
guez fopina. 

—'Vocal de la Junta Facultativa de 
artilleria, el mariscal de Cbmpo don 
Federico A^berico. 

—Disponiendo pase á la reserjTa el 
biigadier D. Ctírlxís ¡Moran y La-
bandéro. 

OQ^ individuos hap gjdo Jetenidos 
por indo<?uraentád6s en la tarde de 
ayer por la guardia hiunibipal. 

Ocupándpsede'la prisión de los 
ht^rm.inos ^brf^, ufí jperiódiíco da , 
Barcelona, de que ya tienen conoci
miento nuestros lectores, d?ce que la 
prisión de aquellos se debe á lo si
guiente: 

c Habla orden para que Un preso 
saliera ^̂ e paso para tin punto que 
jj^fecordaoios. Este, áqtes ,dgjem-
prehderla marqhfí.'^ijpVque ya que 
se le hahia ab¡andpnaao, apesar de 
lajs pr9me^as quese le haljiai^ hecho 
quería hacer varias cpijiíáencias al 


